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Los comentaristas de nuestra situación polí¬ 
tica cuya posición no es favorable al gobierno 
de la Unidad Popular suelen, con bastante fre¬ 
cuencia, afirmar que la crisis económica que co¬ 
mienza a hacer sentir sus efectos en la población 
puede ser una causa directa del fracaso y, por 
ende, de la caída de este gobierno. Esta opinión, 
bastante generalizada, y que encuentra argumen¬ 
tos en la creciente cesantía, en el desabasteci¬ 
miento de ciertos productos de consumo básico, 
en la desvalorización de la moneda, en la dismi¬ 
nución apreciable de la reserva de moneda ex¬ 
tranjera, etc. —todos hechos reales— merece, sin 
embargo, ser examinada con algo de detención. 

La riqueza económica ha sido siempre una 
fuente de poder social y, por la natural proyec 
ción de éste, también político. Los gobiernos que 
se sustentan en un consenso público, buscan la 
conservación de u» poder social autónomo —no 
Importa quiénes lo detenten: el hecho es esencial 
mente el mismo—, pues de él loman su fuerza y. 
ante los ojos de los gobernados, su legitimidad. 
Los regímenes políticos que de algún modo ba¬ 
san su permanencia en una opinión pública favo¬ 
rable han de tener como objetive primordial de 
su gestión la conservación de su prestigio, pues 
de éste depende directamente su poder efectivo. 

Sin embargo, no es ése el caso de los regí 
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Los problemas de la Democracia Cristiana 


Según "El Mercurio" del 29 de Julio, en el 
último Consejo de la Democracia Cristiana, el 
diputado Bernardo Leighton 

"hizo una intervención final en los momentos mSs 
dramáticos del debate, para señalar que todo lo 
que pudiera haber en diferencia de criterios o^ en 
discusión democrática dentro de la Democracia Cris¬ 
tiana era admisible, pero que lo único que no se 
podía preconizar era una ruptura fundada en esas 
disparidades de criterios, porque los organismos del 
Partido deben obrar di acuerdo a las decisiones da 
la mayoría”. 

Nada más claro para señalar el drama que 
«fec'ct a los llamados partidos democráticos y, 
pn general, a todos lo» partidos, salvo al Co¬ 
munista. 

La razón de ser de loe Partidos radica en 

■* 


la exigencia de que la organización social y la 
esencia misma de una Nación sean decididas 
periódicamente por mayoría de votantes. La 
suerte de un país queda así a merced de los 
caprichos de las masas. Pero, este principio re¬ 
vierte sobre la propia organización partidista, 
pues no se ve motivo alguno para excluir a 
ningún tipo de sociedad —como los Partidos—■ 
de ese principio si el Estado, que es la más Im¬ 
portante, está basado en él. 

De esta manera, por muy afinadas que sean 
las doctrinas de los Partidos Políticos, ellas pue¬ 
den convertirse en sal y agua en virtud exclu¬ 
siva de votaciones. Como dice el diputado Leigh- 
ton, todo puede discutirse, pero, al final, la de¬ 
cisión la toma la mayoría y a ésta se le puede 
ocurrir exigir orientaciones contradictoria» con 


la» doctrina» y fines que un Partido diio primi¬ 
tivamente sostener y perseguir. En los Partidos 
—y, lo que ei peor, en los países— no gana 
quien lien® la razón, sino quien consigue aunai 
el mayor número de voluntades en torno suyo, 
aunque sus proposiciones constituyan un dispa¬ 
rate. 

Este es el motivo del Iriste espectáculo que 
dan esos organismos políticos: llenos de divi¬ 
siones. subdivisiones, altercados y virajes in¬ 
creíblemente insólitos que desconciertan al pata 
y hacen perder la fe en ellos. 

Y, en realidad, no puede ser de otra mane¬ 
ra. Mientras no se pongan los fundamentos de 
yng sociedad sobre principios sólidos e invarla- 
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El marxismo, las mujeres y la 



Analliouao el resultado de la elección com- 

Í dementaría del 18 de julio último y, en especial, 
a contundente derrota que las mujeres propina- 
fon al candidato marxista, ©1 senador Volodia 
Teitelboim se expresa en los siguientes términos, 
según versión oficial de la discusión en el Se¬ 
nado publicada en "El Mercurio" del 23 del mis- 
m 3 mes: 

"Pero la mujer comienza su ejercicio po¬ 
lítico Gn Chile hace poco más de 20 añosr 
por lo tanto llega atrasada a la actividad 
electoral y social, porque durante siglos fue 
recluida, conforme al viejo concepto germá¬ 
nico medieval de "las tres K", especialmente 
a la cocina, a los niños, a la iglesia. Se pen¬ 
só que el hombre era de la calle y la mujer 
de la casa, y que atentaba incluso contra 
principios morales que la mujer se dedicara 
a la política y tuviera participación social 
activa .. . "Ebo fue el concepto tradicional 
predicado por sectores retardatarios". 

No sabemos bí los retardatarios predican o no 
©atoa conceptos, pero no todo está tan claro «n 
la • explicación que da el senador comunista d# 
la derrota sufrida en. Valparaíso. 

En primer lugar, la afirmación d« que "la 
mujer" llegó atrasada a la actividad electoral y 
social, que sólo habría empezado hace 20 años, 
no quita ni pone nada al resultado electoral, por¬ 
que no e» "la mujer" la que vota, sino que "mu¬ 
jeres" concretas. Individuales, do carne y hueso. 

Y desde hace 20 años a la fecha se ha renovado 
prácticamente gran, parte del electorado nacional 
tanto en varones como en mujeres, así es que lo 
dicho por el Sr. Teitelboim respecto a estas úl¬ 
timas, se aplica a casi todo el resto de los elec¬ 
tores que también empezaren su vida electoral 
y social durante los últimos 20 años. 

En seguida, el parlamentario se refiere —re¬ 
chazándolo abruptamente— al viejo concepto de 
la mujer de "las tres K", esto es, dedicada ex¬ 
clusivamente a los hijos, al hogar y a la iglesia. 

Tal como presenta la cuestión, su rechazo no 
puede ser más evidente; mas, a despecho de ser 
iildados de retardatarios, creemos que para la mu¬ 
jer el dedicarse con preferencia a los hijos, al 
hogar y a la Iglesia, no es ninguna cosa atroz; 
al contrario, es lo que por su naturaleza le co¬ 
rresponde y cuyo abandono ha sido una de las 
causas más notorias de la disolución social que 
ge observa en nuestros días. 

Una de las armas más eficaces con que el 
marxismo, y en general la Revolución, ha desar¬ 
mado y dejado inerme a la civilización _ occiden¬ 
tal ha consistido en convencer a las mujeres que 
bu permanencia en el hogar, cuidando y forman¬ 
do a sus hijos y dirigiendo a la familia a Dios, 
ha sido una esclavitud que le ha impuesto el 
hombre; que éste le ha provocado, por esta ra- 
*aón, una capifis dimínuflo y que, en el fondo, pa¬ 
ra él no es más que un objeto de placer y una 
cosa manejable a su antojo. 

Convencidas de ésto, las mujeres han obra¬ 
do en consecuencia y ¿cuál ha sido el resulta¬ 
do? La destrucción del hogar, la mala formación 
y educación de los hijos e, incluso, su deforma¬ 
ción, que se aprecia en la desorientación gene¬ 
ral que afecta a la juventud y que se expresa 
en la violencia, las drogas, el extremismo, etc... 
y, por último, en el alejamiento de hombres, mu¬ 
jeres y niños de Dios, fuente de verdadera Vida. 
Paz y Felicidad. Es decir, un éxito completo del 
marxismo. , , ,, 

Gracias a Dios, este mal ha afectado sólo 
relativamente a nuestro país, pero bi lo suficien¬ 
temente como para producir crisis familiares de 
cierta consideración. Por esto, el oían comunis¬ 
ta de acelerar el proceso y de provocar el de 
xrumbe de la célula básica de la sociedad, cual 
es una familia sana, humana y normalmente 
constituida. 

En los momentos de crisis social, podremos 
discernir si la sociedad la soportara o sucumbi¬ 
rá en ella, observando a la familia: si esta se 
mantiene incólume, cumpliendo los fines que 
naturaleza le asigna, no tengamosduda de que 
la sociedad civil saldrá a flote. Si, en cambio, 
es la familia la que está afectada por el desor¬ 
den y la corrupción, sera muy difícil, por no de¬ 
cir imposible, que la sociedad, cuyas son esas 
familias, sobreviva. Y si queremos salvarla, sal¬ 
vemos primero a la familia. 

2 — TIZONA 


En los momentos difíciles es en ella donde hay 
que mantener encendido el fuego de la civilización, 
de la cultura y de la fe. Ella es el crisol donde 
ce forman las nuevas personas y los miembros 
de una Nación y ella es el lugar insustituible 
donde se transmite de padres a hijos la Fe en 
Dios y las tradiciones que dan forma a una Pa¬ 
tria. 

De aquí, la enorme responsabilidad de loa 
padres en circunstancias como ésta por las que atra¬ 
viesa Chile. Es preciso comprender que si el 
hombre es diferente de la mujer es porque am¬ 
bos están hechos para funciones distintas ,y que 
es atentar contra el orden de la naturaleza im¬ 
puesto por el Creador tratar de invertir, alterar o 
confundir los fines que a cada uno le correspon¬ 
den. 

La familia es el fruto de una complementa- 
ción y no de una yuxtaposición. Es una conjun¬ 
ción de fuerzas destinada no sólo a hacer feli¬ 
ces a los cónyuges, sino que. principalmente, a 
procrear y a educar a los hijos. Dentro de ella 


CAOS ECONOMICO. 


menes marxistas, que como primera intención 
tienen la de centralizar todo el poder político y 
social, lo cual va necesariamente en desmedro 
del poder que puedan detentar instituciones, es¬ 
tamentos o grupos sociales. Por esta razón, el 
criterio para juzgar el sentido y las posibles con¬ 
secuencias de una crisis económica sufrida por 
un país regido según las normas marxistas, cam¬ 
bia completamente con respecto al que hay que 
aplicar para juzgar una situación análoga en 
un contexto político distinto. Por naturaleza, una 
crisis económica gravo en una sociedad gober¬ 
nada con vistas, en el orden material, a un bien¬ 
estar de sus miembros, socava los cimientos del 
gobierno y crea, en la medida en que cunde el 
descontento, un estado de anarquía. (Téngase 
presente, como ejemplo, la situación provocada 
por las crisis económicas durante los decenios 
del 20 y del 30 en las grandes potencias occi¬ 
dentales) . Esto, en un régimen marxista, y en la 
medida en que el poder político no está fundado 
en el consenso público, sino en su misma exten¬ 
sión y profundidad, no sucede. Es decir, que una 
crisis económica no significa necesariamente una 
crisis política, pudiendo significar, por el contra¬ 
rio, justamente lo opuesto a ello: un fortaleci¬ 
miento del poder centralizado en virtud de la pér¬ 
dida de su poder económico y social por parte 
de los grupos que lo detentaban. 

Esto último adquiere especial relieve cuando 
se refiere a la situación monetaria. El valor cons 
tante de la moneda es esencial para que la pro¬ 
piedad sea efectivamente fuente de poder social, 
poique ello es lo que hace a ésta transferible, 
proporcionando una medida adecuada a la reía 
ción de convertibilidad entre sus diversos tipos. 

Si esta medida pierde su valor, la propiedad pier¬ 
de por lo mismo la posibilidad de proyectarse 
activamente en el orden económico, estancándo¬ 
se éste y pasando la iniciativa, ya no en cuanto 
a la creación de riqueza, pero sí en cuanto al 
manejo de la situación —es decir, al poder, sim¬ 
plemente hablando—. a quienes disponen de la 
máquina impresora de billetes. Esto lo vio cla¬ 
ramente Lenin, quien, según Keynes, "parece ha¬ 
ber declarado que el mejor camino para destruir 
el sistema capitalista consistía en corromper la 
moneda". En lo cual, según el mismo autor, 'Te¬ 
nia estuvo ciertamente acertado. No hay medio 
más sutil y seguro para derribar la base actual 
de la sociedad que corrompiendo la moneda. El 
procedimiento incorpora todas las fuerzas ocultas 
de las leyes económicas al lado de la destruc¬ 
ción y lo hace en una forma que apenas un hom¬ 
bre en cada millón es capar de diagnosticarlo" (1). 

Lo más claro dentro de nuestra actual crisis 
económica es, precisamente, la corrupción com¬ 
pleta de la moneda, cuyo valor depende ahora 
del arbitrio del poder político (Banco Central, mi¬ 
nistres de Hacienda y Economía), en cuyas ma¬ 
nca se encuentra* por lo mismo* la facultad ds 


es fundamental el papel que juega la mujer, tcat« 
to como el del hombre, si no más. Tal vez serf 
menos lucido, pero sí es más eficaz y constituyó 
una función social muy activa, contra lo que su* 
pone el senador Teitelboim. 

Cuando se ve a las masas de jóvsnes quf 
pululan sin sentido ni destino, no se puede me, 
nos que pensar que algo falla en sus familia^ 
falla que no es de índole económica ni nrnch$ 
menos, sino que, esencialmente, de vocación eft 
los padres y madres. 

A la sociedad, y a Chile en esta hora, n$ 
loa van a salvar líderes, ni caudillos, ni bella* 
doctrinas y palabras, ni golpes de Estado ni par* 
tidos políticos, sino sus familias. Y si no hay fa^ 
milias bien constituidas donde a los hijos se le| 
enseñe y eduque en la Fe y en los valores d* 
la civilización cristiana, nadie ni nada podrá da© 
tener la caída de nuestro país y la de los demá| 
de Occidente en la barbarie comunista. 
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fontrolca absolutamente cualquier tipo da , rela¬ 
ción económica. AI fundarse la vida económica 
en la voluntad de quien posee el poder política 
y no en los valores reales de intercambio, la úni¬ 
ca consecuencia es la del aumento, ya sin límj* 
tes visibles, de ese mismo poder; en desmedro, nar 
turalmente, del bienestar de la población. 

Por consiguiente, una crisis económica co« 
mo la que se comienza a vivir no va a significa? 
necesariamente un "fracaso" del gobierno de la 
Unidad Popular. Al contrario, desde un punto d4 
vista marxista, puede y debe constituir un. "éxito* 
suyo, pues ha de contribuir a aumentar gustan* 
cialmente su efectiva fuerza política, la cual, efl 
la misma perspectiva, no guarda ninguna reía» 
ción de dependencia con respecto a la opinión 
pública, sino, por el contrario, es ésta la que de« 
be estar sujeta a aquella (y para lo cual exist# 
todo el aparato propagandístico). 

La incógnita en la situación chilena, la con*» 
tituy© el hecho de que el gobierno actual no d<í* 
mina aún todas las fuentes de poder efectivo, pof 
lo que las medidas tendientes a producir el va« 
cío económico pueden resultarle una espada df 
dos filos. La posibilidad de una reacción por paft 
te de las Fuerzas Armadas permanece siemprf 
latente, mientras no consiga el gobierno plen$ 
éxito en sus intentos de domesticarlas mediante 
el halago económico e. incluso, con una dotación 
de medios profesionales en cantidad nunca vista 
durante los últimos decenios. Cosa, 93ta última, 
que, si bien por una parte lleva ese doblo filo yd 
mencionado, por otra no deja de ser una medidq 
muy hábil, lo que se aprecia si se tiene ea coa‘ 
sideración el "complejo" profesionalista de los al« 
tos mandos de nuestras instituciones armadas, 
que los lleva a sentirse plenamente satisfecho! 
si poseen los medios —las armas— que creen 
necesitar y a dejar completamente de lado la ra* 
ferencia al fin al cual dichos medios se han d# 
ordenar y que fijan, paradojalmente, la medida 
de tal necesidad. 

La situación actual, en todo caso, no podrí 
dilatarse Indefinidamente en el tiempo, puea lli» 
va en sí la necesidad de una decisión con res¬ 
pecto a lo que ha de ser en nuestro país el poder* 
éste ha de acabar por concentrarse bono un sig* 
no político y marxista, o se ha de restauren •! 
equilibrio en el cual cada institución social man¬ 
tiene la esfera de poder que según el orden na* 
tural le pertenece y que la sustrae a la relación 
de sometimiento servil al Estado. Entre tales ins* 
tifuciones están en luga» - principal, por cierto» lal 
Fuerzas Armadas. Hasta el momento, la iniciati 1 
va del proceso la lleva, sin contrapeso, el gobier* 
no marxista. 

/.A. W. 

(1) Citado por J.f. C. F^iller, "La Dirección de Id 
Guerra"* Luis dé Caralti Bárcelona*' 1965, p- 293* 
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ESTADO CORPORATIVO Y DEMOCRACIA (II) 


, ^ nuestro articulo anterior terminábamos re¬ 
firiéndonos a lo que se conoce con el nombre de 
principio da subsidiarideid, porque es en él don¬ 
de ^ sb inspira y fundamenta la estructura corpo¬ 
rativa del Estado. A este principio e 9 el que se 

Fi ° XI en su Qnc ^<* quadragesimo 

AWNO cuando aíirma lo siguientes 


Sjoue en pie en la filosofía occidental un 
gravi-imo principio, inamovible e inmutable: así 
como no es *icito quitar a los individuos y tras¬ 
pasar a la comunidad lo que ellos pueden rea¬ 
lizar cea eu propio e.-fue:zc e iniciativa, así íam- 
tpoco es histo, porque daña y perturba el recto 
Pbidea social atribuir a ur.a soclsdad mayor y 
«ñas elevada lo que las comunidades menores e 
Inferiores pueden hacer y ofrecer por sí mismas: 
ya que toda la acción de la sociedad, en virtud 
eu propia naturaleza, debe prestar ayuda a 
¡03 m-embras del cuerpo social, pero nunca ab¬ 
sorberles y destruirlos" (35). De acuerdo con es¬ 
ta tesis, el Estado puede y debe descargarse —se- 
¡o recordábamos en nuestro artículo ante¬ 
rior • de una serie de funciones que ha venido 
.asumiendo y sumándolas unas a otras, de ma¬ 
nera que se ha visto impedido hasta ahora para 
desempeñar las que le son privativas y de las 
cuales no debe desprenderse si no quiere aten¬ 
tar centra la vida colectiva de la Nación. 


FUNDAMENTO: LA PERSONA 

En efecto, todo corporativismo de Upo polí¬ 
tico —del que es puramente económico no vale 
la pena preocuparse, a no ser como etapa pre¬ 
via hacia el de índole política— se basa en que 
el Estado no debe absorber las fuerzas vivas de 
lo que te conoce con el nombre de soberanía so¬ 
cial; es decir, de aquel conjunto de derechos y 
deberes que el Estado no puele violar porque 
constituye una manifestación de derecho natu¬ 
ral, de ese derecho que emana directamente de 
la persona humana y que —por este motivo— re¬ 
sulta claramente anterior y superior al Estado. 
No puede quitarse a los individuos para traspa¬ 
sarlo a la sociedad aquello que puede realizarse 
en el ámbito individual. De lo contrario, se aten¬ 
ta contra aquel otro principio que afirma taxati¬ 
vamente que la persona humana no pued9 ser 
tnedio para nada: porque, en virtud de su con¬ 
dición espiritual que la hace imagen y semejan¬ 
za de Dics. se ordena directamente a eae Dios 
del cual es imagen y semejanza Así, cuando en¬ 
tra a formar parte de una sociedad —de modo 
voluntario, como ocurre, verbigracia, al hacerse 
accionista de una sociedad anónima, o bien de 
modo involuntario, como ocurre con su ingreso a 
una familia determinada— lo hace con el con¬ 
vencimiento de que, al formar parte de ella, va 
a salir claramente beneficiado. Y la razón es cla¬ 
ra: es que su ídole de animal ciudadano no sig¬ 
nifica, no puede significar, para él, permanecer 
Indefinidamente en situación de minoría de edad. 
Cuando se es sui furis —es decir, cuando el hom¬ 
bre se encuentra en la plena posesión da sus de¬ 
rechos,- o, en otras palabras todavía, cuando ya 
es hombre maduro, consciente y normal— debe 
ejecutor por sí mismo tedo lo que cae dentro del 
narco de sus posibilidades individuales o perso¬ 
nales, porque, de otra suerte, su facultad de de¬ 
terminarse a sí mismo, de decidir por si mismo, 
permanecería sin poder ejercerse. A primera vis¬ 
ta, parecería ésto una perogrullada Peroren 
tiempos como los actuales, en que vemos como 
•1 Estado quiere erigirse en una especie de ersaiz 
tío la Previdencia divina, y hacernos entrar, a 
punta de forcejeos, en moldes que no están he¬ 
chos a la medida humana sino a una medida 
puramente animal, es necesario insistir en que 
dos más dos son cuatro, y no tres ni cinco. Lo 
que el hombre puede fincar sí solo debe, pues, 
hacerlo por sí solo. 

LA REPRESENTACION POLITICA 

i Confirmando esta manera de ver las cosas. 

Pío XI insiste en que tampoco hay derecho de 
encargar a una sociedad mayor y más elevada 
|o que puede realizar por su cuenta una socie¬ 
dad menor y subordinada a la otra. La razón 
también es clara. Mientras más limitada sea en 
BU volumen demográfico una sociedad, mayores 

\ gerán también las ¿portunldadee que le ofrezcan 
a lo* asociados de intervenir en las guiones gu¬ 
bernativas. Por ello, los municipios grecorroma- 
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ncii, así como las repúblicas medievales do la 
Liga Lombarda o de la Hansa, se gobernaban por 
el sistema que podemos denominar do la demo¬ 
cracia directa Cuando se trata do Atenas, Es¬ 
parta o Corinto, en Grecia, o bien ¿o las repú¬ 
blicas de Pisa c Genova, en la Edad Media, no 
hay razón alguna para recurrir el niólodo repre¬ 
sentativo. En ámbitos ten»íorícles tan pequeños 
como para que se pudieren divisar sus limitas 
desde la Acrópolis o la Aero ce'"ni o, cada cual 
estaba posibilitada pata m!< r, TYer:'r directamente 
en el gobierno de la ciudad. Pe? ccnir.givrnto, los 
procedimientos representa}'vos se hallaban fue¬ 
ra de lugar. De hecho la Antigüedad pagana 
nunca los conocio. Y cuando Roma, sobrspasan- 
do abrumadoramente las dimensiones espaciales 
y demográficas que le habrían permitido seguir 
siendo ciudad, se convirtió en Imperio —lo cual 
aconteció mucho antes de que se pradama-a ofi¬ 
cialmente el régimen imperial—, les derechos po¬ 
líticos fueron perdiendo su eficacia. ¿Cómo iban 
a ir a votar a Roma los ciudadanos romanos que 
vivían en Venusia, por ejemplo —en Ies riscog 
de la Apulia, cerca del tacón de la bota de la 
península italiana—? Ocurrió entonces que, de 
entre los varios centenares de miles de ciudada¬ 
nos romanos —algo asi como medio millón ya 
en los tiempos de las luchas civiles de l^Icirio y 
Sila— sólo los residentes en la propia Metrópo¬ 
li lo eran de hecho; es decir, estaban en situación 
de ejercer su derecho de intervención en el go¬ 
bierno de un Estado que todavía aparecía ofi¬ 
cialmente como una ciudad, un municipio. Los 
demás, clavados como se hallaban en " sus do¬ 
micilios respectivos por la carencia de medios 
adecuados de locomoción, se limitaban a acep¬ 
tar pasivamente lo que decidiera el puñado de 
ciudadanos domiciliados en la capital. 

Para remediar este tremendo inconveniente 
es para lo cual se ha establecido el régimen de 
la representación. Ya que, por una parte, los con¬ 
nacionales no pueden intervenir directamente en 
la gestión gubernativa y, por la otra, tienen el 
derecho —y, tal vez, el deber— de defar sentir 
su influencia en tales ambientes, no queda más 
remedio que organizar la sociedad civil de tal 
modo que ambas condiciones queden cumplidas 
a la vez. De aquí ha surgido el procedimiento 
de la representación popular. 

CONDICIONES DE LA REPRESENTACION 

Ahcra bien, la representación no debe ser 
quimérica ni quedar meramente en el papel De¬ 
be ser práctica, real, eficaz. Para conseguir es¬ 
tos objetivos, se requiere, en primer lugar, que 
los representantes sean verdaderamente tales. Es 
decir, que representen. Esta exigencia trae con¬ 
sigo lo que suele denominarse mandato impera¬ 
tivo. O sea, que el representante quede sujeto 
a las directivas que le impongan sus represen 
tados, de tal suerte que, en la medida en que 
resuelva emanciparse de ellas, dejará fulminan¬ 
temente de desempeñar sus funciones represen¬ 
tativas Esto cae de su peso, sin necesidad de 
que se redacte ningún documento para dejar 
constancia del hecho En verdad, esta modali¬ 
dad de la representación popular es lo único que 
ofrece posibilidades para que el principio de sub- 
sidiaridad no quede reducido a una pura fór¬ 
mula —muy bella, si se quiere— pero despro¬ 
vista de correspondencia con la realidad. 

En efecto, para que el Poder político pueda 
conformar sus actuaciones a este principio, es 
necesario delimitar cuidadosamente las diversas 
esferas de actividades: las del individuo, las de 
la familia, las del municipio, las de los gremios, 
y si se quiere y hay oportunidad para ello, las 
de las regiones. Porque, junto con el respeto que 
se debe profesar a todos estos consorcios Inte¬ 
grantes de la sociedad civil, este principio lm 
plica -—como su mismo nombre lo indica— la 
concesión de subsidios por parte del Estado. Na- 


RECEMOS EL ROSARIO 

“Desde que la Santísima Virgen ha dado una 
eficacia tan grande a] Rosario, no existe ningún 
problema material, espiritual, nacional o inter¬ 
nacional que no pueda ser resuelto por el San¬ 
to Rosario y por nuestros sacrificios." 

Lucia da FaWma 


turalmente, la obligación subsidiaria o de sub¬ 
sidios por parte del £¿lc¿do no va a consistir 
únicamente —ni elqnlcrc: principalmente— en 
dineros o b ma'erJ:’.Irs ¿e cualquier especia 
q.ia fueren. Lcr, suLridijs nú> importantes sa 
reiumcn en el herho cíe cue ei E- !ado c^3- 

gi'iD el re z'o :'.:v.ciri.n:;-'e.-.to d:- todas las lo 
cicf’ac’-.*; Eubcl!srnG3 v; Inieg:an la sociedad 
civil. Ecto c- i.- único \ a . al e ins usíilu - 
ble Fcrqus c.yucU.¿ t > eri- nic-úo Implica clej r 
cuidado-:amf ní s ©a vlgoi* ’u aatcnomict inlo a 
de tedes ellos; o, en c'.;- , pulamos, reconcc i 
que, en su e.-I-tercio, i d : 4 . .nclr.i d~l influjo 
estafa!. Fc:o dicha auliaem/a —como bien se 
comprende— implica mantener incólumes Jc¡s 
funciones legislativa.-, ejecutivas y judiciales da 
toda3 ellas por igual P? cierto que el principo 
de subsldíaridad implica que, circunsfcaicialr-.^n- 
te, el Estado puede ejercer cierta {unción sj".3- 
toria; pero esta circunstancia sólo deberá man¬ 
tenerse en vigor exactamente el lapso de tiempo 
necesario para qu© las aguas vuelvan a su 
ccruce natural. Ni un punió más. 

Es preciso insistir todavía en este punto. 

DIFERENCIACION Y SUBORDINACION DE 
LOS CUERPOS SOCIALES 

Sólo se puede brindar ayuda a algo o a 
qlguien cuando quien presta la ayuda se dis 
tingue realmente de la persona o colectividad a 
guien se presta la ayuda. Así, para que la tu i¬ 
ción subsidiaria del Estado no sea una pu a 
palabra de esas que se las lleva el viento, tieio 
que mantenerse en vigor la diferencia entre el 
Estado y los consorcios subalternos. Nótese, s n 
embargo, que las diferencias en cuestión no pue¬ 
den reducirse al simple volúmen espacial o de¬ 
mográfico, como si el principio diferenciado r 
fuera de orden cuantitativo. Las diferencias 
que nos referimos son de orden específico, di 
tal suerte que un municipio, por ejemplo, re 
podrá jamás constituirse en una nación, poi 
mucho que aumente su volúmen, como tam¬ 
poco una familia podría jamás convertirse en 
municipio a pesar de crecer desmesuradamen* 3 
el número de hijos... Per ello insiste Pío XI 
que el Poder político debe prestar ayuda a lo 
que se llama hoy día Jos cuerpos intermediez. 
pero nunca absorberlos ni destruirlos. Es«o no 
ocurre en la organización política actual do la 3 
naciones. En ellas, todo lo que debería incluirle 
en el rubro de los consorcios subalternos Peva 
una vida que sólo es aparente, ya que, cuanto 
tienen de vida y funcionamiento les viene d-ri 
Estado. El Fcder político dispone de te do aqu?R~ 
según su absoluto beneplácito, sin miramien*-s 
de ninguna evpecie. A.umenta o menoscaba J-m 
atribuciones respectivas, interviene en sus ca¬ 
tiones gubernativas —no obstante el resni'm, 
mucho más aparente que real, que significó, 

Chile, la famosa comuna autónoma— hasta -1 
punto de disponer de su existencia. Es eme 1 i 
democracia inorgánica basada en el rufer-’-j 
universal absoluto e ilimitado —por Jnespec' f f- 
cado— no podría admitir jamás el funr-i-^a- 
miento do sociedades aue no lo deban el E •- 
tado la dosis de realidad de que disfruten. 
Porque, por el camino de este íído de sufra*”'),* 
solo so puede desembocar inevi<ab , em.en t -» n 
el totalitarismo. Los hechos lo van ccmp-=bc*id' 
trágicamente. 

Por ello, la estructura corporativa del Estado 
y el principio de subsidiaridad *e reclaman mu¬ 
tuamente, hasta el punto de que no puede man¬ 
tenerse en vigor la una sin el otro y vicever-p. 

Nos resta por destacar ahcra que las esferas 
estatal y subordinadas deberán deslindarse en 
conformidad con las condiciones peculiares y 
concretas de cada sociedad civil. En otras pala¬ 
bras, que no pueden fabricarse reglamentos abs 
tractos que lo mismo podrían servir para un 
caso que para otro. Aquí no pueden regir los 
apriorismos. Al contrario, en cada sociedad civil 
deberán tomarse en cuenta su9 condiciones pro 
pías de vida, la aptitud de los connacionales. Ds 
esta suerte, la estructura corporativa del Estadc 
b® yergue, frente a la estructura demoliberal 
como lo que se halla fundamentado en la roali 
dad misma de las cosas versus las concepciones 
apriorísticas, y, además quiméricas, que están 
corroyendo a las naciones de nuestra civilización 
cristiana v accidental, 

OS*^ t ^O LIRA SS.CC. 
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EL DEBER PASTORAL EN 


# , M ?. egun s f °>’ e , y se l«. h autoridad eclesiás- 
ií» de . “os días reconoce como criterio iun- 
liamcnta 1 de sus actos la llamada “misión pas- 
• ‘•«tendida como una adecuación, a todo 

£,r C íi de 3 f doclraia dü la ISlesia a la menlali- 
Jad de nuestro tiempo . 

Sin embargo, la conciencia del deber pastoral 
no ha nacido con el •'aggiornunientiT La han te- 
m o siempre, en mayor o menor medida, quie¬ 
nes han detentado esa autoridad durante toda la 
historia de la Iglesia. Sin embargo, ha cambiado 
4i algo de suma importancia: antes se buscaba 
adaptar la explicación de la doctrina a la menta- 
ídad o, mejor expresado, a la capacidad de en- 
^ndimiento de los oyentes, supuesta la existen- 
-ia dp las virtudes i musas que disponen tal ca¬ 
pacidad al orden de las verdades sobrenaturales: 
noy, en cambio, lo que se busca adaptar, y no 
precisamente a una capacidad, que como tal es 
perfectible, sino a la mentalidad tomada como 
Un hecho fijo y autónomo, es la doctrina misma, 
y no sólo su explicación. 


Ningún Pontífice de los últimos siglos se ha 
identificado en mayor medida con la preocupa¬ 
ción pastoral como San Pío X. Vivió y murió por 
ella. Es por esta razón, entre otras de no menor 
importancia, por lo que es útil leer en nuestros 
días su encíclica sobre las doctrinas de los mo¬ 
dernistas. escrita y publicada a causa del deber 
de apacentar la grey del Señor” (paice-ndi do 
minici gr«gis). Pocos documentos eclesiásticos 
revelan un amor más intensamente vivido por 
las “ovejas y corderos” contiado» al cuidado del 
pastor. Y pocos también contienen una mayor 
precisión doctrinal y expresan una condenación 
más dura contra los que atenían, sea con la in¬ 
tención de “adaptarla a la mentalidad moderna" 
o con cualquier otra, contra la identidad, la in¬ 
tegridad y la expresión clara y precisa de esa 
misma doctrina. 

Como muestra de cómo entendió San Pío X 
su misión pastoral, citamos a continuación los pá 


LOS PROBLEMAS„ 


rrafos introductorios de la citada encíclica 
cendi domini gregis, del 8 de septiembre de 19 7. 
según traducción de la “Colección de Encíclicas 
y Documentos Pontificios", editados por la Ac¬ 
ción Católica Española, Madrid, 1967, tomo I. pa¬ 
ginas 941-2): 

Al oficio do apacentar la grey del Señor _qu» 
Nos ha sido confiada de lo alto. Jesucristo señalo 
como primer deber el da guardar con suma vigi¬ 
lancia el depósito tradicional de la santa fe, tan¬ 
to frente a las novedades profanas del lenguaje, 
como a las contradicciones de una falsa ciencia. 
No ha existido época alguna en que no haya 
sido necesaria a la grey cristiana esa vigilan¬ 
cia de su Pastor supremo; porque jamás han fal¬ 
tado, suscitados por el enemigo del género hu¬ 
mano, "hombres de lenguaje perverso" (Act. 20, 
30), "decidores d® novedades y seductores" (Tit. 
1, 10), "sujetos al error y que arrastran al error' 
(2 Tim, 3, 13). 

Pero e3 preciso reconocer que en estos úl¬ 
timos tiempos ha crecido, en modo extraño, el 
número de los enemigos d® la cruz de Cristo, 
los cuales con artes enteramente nuevas y lle¬ 
nas d® perfidia se esfuerzan por aniquilar las 
energías vitales de la Iglesia, y hasta por des¬ 
truir totalmente, si les fuera posible, el reino de 
Jesucristo. Guardar silencio no es ya decoroso, 
si no queremos aparecer infieles al más sacro¬ 
santo de Nuestros deberes, y si la bondad de 
que hasta aquí hemos hecho uso, con esperan 
za de enmienda, no ha de ser censurada ya co¬ 
mo un olvido de Nuestro ministerio. Lo que so¬ 
bre todo exige de Nos que rompamos sin dila¬ 
ción el silencio. e3 que hoy no es menester ya 
ir a buscar los fabricadores de errores entre los 
enemigos declarados: se ocultan, y ello e 3 ob¬ 
jeto de grandísimo dolor y angustia, en el seno 
Y gremio mismo de la Iglesia, siendo enemigos 
tanto mas perjudiciales cuanto lo son menos 
declarados 


(de la 1° pág.) 

bles, a pesar de las veleidades de las muche¬ 
dumbres, y mientras no se tenga una firme vo¬ 
luntad de defenderlos incluso contra unanimi¬ 
dades. se está construyendo sobre arenas mo¬ 
vedizas . 

Los problemas por los que atraviesa la Do 
mocracia Cristiana no son más que reflejos y 
consecuencias lógicas del hecho contradictorio y 
absurdo de decirse y tratar de ser pluralista , 
manteniéndose abierto a todas las opiniones y 
doctrinas. Con ello se busca ser adgo que no 
se puede ser y que sólo trae la destrucción in¬ 
terna y la atomización. 

El Partido Comunista se da perfecta dienta 
de este hecho y. en consecuencia, rechaza el 
pluralismo y se afirma en su monoUtisnio doc¬ 
trinal y disciplinario mientras va desintegrando 
uno a uno a sus adversarios, hasta quedoccse 
con el país. 

Tal como están constituidos los Partidos en 
la actualidad, mal pueden ser diques y alterna¬ 
tivas válidas al marxismo, mientras en cualquier 
momento, por obra y gracia de una transitoria 
mayoría, puedan convertirse en otro Partido Co¬ 
munista o en su servidor como ha ocurrido con 
el Partido Radical. 

Para vencer al marxismo es predio que lo¬ 
dos y cada uno de los habitantes de Chile y los 
grupos sociales menores se dea cuenta de qu« 
«1 único camino es afirmar y defender inlransf- 
genfemeníe la estructura orgánica y natural del 
país hecha sobre la sociabilidad esencial de los 
hombre». Cuando se tome esta decisión y se 
la ponga en práctica, difícil será para el Par¬ 
tido Comunista hacerse de nuestra Nación. 


Hablamos, Venerables Hermanos, de un 
gran número de católicos seglares y, lo que es 
aún más deplorable, hasta de sacerdotes, los 
cuales so pretexto de amor a la Iglesia, faltos 
en absoluto de conocimientos serios en Filoso¬ 
fía y Teología, e impregnados, por lo contrario, 
basta la médula de los huesos, con venenosos 
errores bebidos en les escritos de los adversa¬ 
rios del Catolicismo, se presentan, con despre¬ 
cio de toda modestia, como restauradores de la 
Iglesia, y en apretada falange asaltan con au¬ 
dacia todo cuanto hay de más sagrado en la 
obra de Jesucristo, sin respetar ni aún la propia 
persona del divino Redentor, que con sacrilega 
temeridad rebajan a la cateqoría da puro y sim¬ 
ple hombre. 

Tales hombres se extrañan de verse colo¬ 
cados por Nos entre los enemigos de la Iglesia. 
Pero no se extrañará de ello nadie que, pres¬ 
cindiendo de las intenciones, reservadas al jui¬ 
cio de Dios, conozca su3 doctrinas y su manera 
de hablar y de obrar. Son seguramente enemi¬ 
gos de la Iglesia, y no se apartará de lo ver¬ 
dadero quien dijera que ésta no los ba tenido 
peores. Porque, en efecto, como ya hemos di¬ 
cho, ellos traman la ruine de la Iglesia, no des 
de fuera, sino desde dentro: en nuestros días el 
peligro está casi en las entrañas mismas de la 
Iglesia y en sus mismas venas; y el daño pro¬ 
ducido por tales enemigos es tanto más inevi¬ 
table cuanto más a fondo conocen a la Iglesia 
Añádase que han aplicado la segur, no a las 
ramas, ni tampoco a débiles renuevos, sino a 
la raíz misma; esto es. a la Y a sus fibras 
mas profundas. Mas una vez herida esa raíz 
d» vida inmortal, se empeñan en que circule el 
viru. por todo /I árbol y en tales proporcionas, 
que no hay parte alguna de la fe católica don¬ 
de no pongan su mano, ninguna que no se es 
fuercen por corromper. Y mientra» persiguen 



por mil caminos su nefasto designio, 6 u r 
es la más insidiosa y pérfida. Amal gam 
sus persones al racionalista y al católico,,** 
cen con habilidad tan refinada. qu e 
sorprenden a los incautos. Por otra part nt * 
su gran temeridad, no hay linaje de CO n p0J 
cias que les haga retroceder, 0 , más bi®!¡ CU * ,u 
no sostengan con obstinación y audacia t qu * 
tan a esto, y es lo más a propósito para Iun * 
ñar. una vida llena de actividad, constan 9ílqa 
ardor singulares hacia todo género de ? 7 
aspirando a granjearse la estimación !mT'‘ 
por sus costumbres, con frecuencia intach Ki 
Por fin, y esto parece quitar toda espera^r V 
remedio, sus doctrinas les han pervertido e? 1* 
ma de tal suerte, que desprecian toda auiorU ¿ 
y no soportan corrección alguna; y atrinche ' 
dose en una conciencia mentirosa, nada o T* 1 * 
para que se atribuya a celo sincero de ] a J* 8 
dad lo que sólo es obra de la tenacidad v Íí 
orgullo. A la verdad. Nos habíamos esplraj 
que algún día volverían sobre si, y por e3a W 
ron habíamos empleado con ellos primeroT 
dulzura como con hijos, después la severidad ? 
por último, aunque muy contra Nuestra vofoí 
tad, las reprensiones públicas. Pero no ignorAi" 
Venerables Hermanos, la esterilidad da Nueg.' 
tros esfuerzos: inclinaron un momento la C ab 9 ! 
za, para erguirla en seguida con mayor orgu* 
lio. Ahora bien: si sólo se tratara da ellos, ^ 
dríamos Nos tal vez disimular; 


la Religión católica y de 


po- 

., pero se trata d« 
. su seguridad. Basta, 

pues, de silencio; prolongarlo sena un crimen 
Tiempo es de arrancar la máscara a esos hom¬ 
bres y de mostrarlos a la Iglesia entera ta] 4J 
cuales son en realidad. 

Y como una táctica de los modernistas (as[ 
se les llama vulgarmente, y con mucha razón) 
táctica, a la verdad, la más insidiosa, consista 
en no exponer jamás sus doctrinas de un modo 
metódico y en su conjunto, sino dándolas en 
cierto modo per fragmentos y esparcidas acá y 
allá, lo cual contribuye a que se les Juzgue fluc* 
tuantes e indecisos en sus ideas, cuando en rea¬ 
lidad éstas son perfectamente fijas y consisten¬ 
tes; ante todo, importa presentar en este lugar 
esas mismas doctrinas en un conjunto, y hacer 
ver el enlace lógico que las une entre sí, reser¬ 
vándonos indicar después las causas de los 
errores y prescribir los remedios más adecua¬ 
dos para cortar el mal. 


ERRATA 

En el número anterior de TIZONA (N* 22, de julio de 
1971), aparecen tres errores de imprenta, que ahora se- 
nalamos: 

, 1) 1-3 indicación (de "La Prensa" de Curicó, del 7 de 

junio de 1971), corresponde al artículo "Actualidad d« 
Diego Portales", de Alberto Cardemll Herrera, publicado en 
la página 2 de ese número, y no al articulo iitulado "El 
General Viaux y el señor Rogers". 

2) , En el artículo "Los cristianos, el socialismo y I* 
apostasía , publicado en las páginas centrales, columna 4, 
lineas 66-8, donde dice: "Tal compatibilidad supone, en 
perspectiva propiamente cristiana por la perspectiva mar- 
xista"; 

debe decir: "Tal compatibilidad supone, en razón de W 
misma naturaleza, el reemplazo de una perspectiva propo¬ 
niente cristiana por la perspectiva marxista". 

3) En el mismo articulo, columna 6, el antepenúltimo 
párrafo aparece como parle del texto comentado (por el tipo 
de letra con que aparece publicado), siendo en'realidad un 
comentario. Tal párrafo dice: "El Dios de la religión, natu¬ 
ralmente. De modo que para el caso, da ¡o mismo: los qu® 
importan son sólo los revolucionarios". 


SI CREE QUE "TIZONA" DEBE DIFUNDIRSE, SUSCRIBASE A 
ELLA Y__ OBTENGA OTROS SUSCRIPTORES 








DE LA PAZ EN 



jy!, cuento entre laa personas que verían 
alivio el término de la guerra de Viet- 
c on » um an ello tan poco mérito que no 

n ajn ' ^ gum arme a los pacifistas que proclaman 
«canso sus indignados anhelos de paz, 
«j* 1 . . -¿ 0 para ello el camino más largo y 
propicio , en lugar de hacerlo por el más 
con i* 108 cofto 

directo y ^ haY ¿os mane ra9 de terminar la 
®y na * eg que Estados Unidos se retire de 
gU * ria dejando a los indochinos abandona- 
¿dochina La terminaría en Viet- 

do» a 8U ^ conquista, supuesta relativamente 
P °de Vietnam del Sur, Cambodia y baos, 
j d } a constitución en estos últimos paí- 
a reg ímenes comunistas. Pero seguiría, con 
-And la infiltración en Siam y Birmania, 
f^niievos vecinos. La paz en Vietnam. como 
101 roníciada en todo el mundo por sus propa- 
“JLL, significa no solamente la entrega de 
^ anQ q«ir a los comunistas nortinos, si- 

!rXmáe la d e les des vecinos Cambodia y 
¡*® donde los norvietnamitas están muy ha 
tl«do> desde mucho tiempo. Y como si ello fue¬ 
ra poco, también la repetición de la misma po¬ 
lítica que los ha conducido allí, los llevaría al 
interior de la casa de los nuevos vecinos. Siam 
v Birmania. Y no diremos "y asi sucesivamen¬ 
te" porque esto sería adelantarse demasiado y 
salirse de los pron^-s n-e ^-.cen duda 
alguna. 

En cambio» hay oira manera de terminar la 
■ guerra, que es inmediata, definitiva y sin ningún 
riesgo para nadie. Y es que los norvietnami¬ 
tas dejen de atacar a sus vecinos, que simple¬ 
mente los dejen en paz Pero esta idea es tabú. 
..,j(o puede ni siquiera enunciarse, no hemos sa¬ 
bido de un órgano de publicidad que la haya 
^"formulado, menos cementado, para qué decir, 
sostenido. La idea de que un grupo nacional 
comunista pueda ser instado y presionado pa¬ 
ja que deje de atacar cuando, según el dere- 
yhn comúnmente aceptado tiene algún título para 
¿hacerlo, por difuso que sea. es considerado co¬ 
mo un insulto de lo más repudiable al sentido 
Jd» la justicia. 

n Toda guerra, cualquiera que sea, tiene 
'‘.siempre un motivo. A veces el agresor se fuñ¬ 
ida en un simple pretexto, a veces en algún tí- 
«Gtulo o derecho más o menos sólido. Vietnam 
fdel Norte tiene un cierto título para atacar a 
^Vietnam del Sur. Eso lo damos de barato. Pe- 
t*o también Vietnam del Sur lo tiene para de¬ 
fenderse, y esa es la guerra. Sin embargo, el 
- ¡objetivo de la guerra no es recíproco. Vietnam 
%U1 Norte pretende suprimir a Vietnam del Sur, 
arrasándolo. Vietnam del Sur no pretende en 
•nodo alguno la recíproca. No es ése su obje¬ 
to, sino solamente conservar su independen¬ 
cia para vivir en paz y libertad sin quedar so¬ 
metido por las armas al Partido Comunista qu® 
en Hanoi. 

De aquí resulta que Vietnam del Sur no 
¡Hiede poner fin a la guerra, porque si conserva 
é* armas «s atacado y si las bota es suprimi- 
“ Ea cambio Vietnam del Norte, puede poner 
•fmino a la guerra en • el momento que quiera 
** sólo abstenerse de atacar al otro, que sim- 
se niega a integrarse a él después de 
de una docena de años empleados en re- 
* íaar asaltos continuos. 

¿Qué sucedió entre lo» do» sectores? Lo 
ktoria puede presentarse brevemente. Los co- 
““«teu de Ho Chi-Min tomaron el comando de 
® Asistencia contra loe japoneses, apoyados 
** los chino* nacionalistas, sus vecinos, en 
*“rra con e l Japón. Terminada esta guerra, los 
*á‘*»es aplicaron en Vietnam la democracia 
a forma de un rápido plebiscito que hizo de 
"hiMin el jefe del país. Vueltos luego los 
n «sss «obre la base del reconocimiento de 
* dependencia de Vietnam dentro de la 


—r—*uom.ia u« viamuiu — - 

francesa, Ho Chi Min no pudo ser indu- 


*ancia 

Ent 


un acuerdo # inició la guerra contra 


ntonces nació lo que había de ser Viet- 
Par Sur, como rechazo, apoyado por lo» 
^ de un régimen comunista. Pero pue- 

eí ®agañarae el que crea que la opinión de 
* vietnamita» era ‘favorable al colonialis** 


mo o estaba influida por intereses colonialis¬ 
tas . Era simplemente la expresión de la cultu¬ 
ra tradicional en el país, sea en su versión eu¬ 
ropea o asiática, formada sustancialmente por las 
comunidades católica y budista. Bajo el gobier¬ 
no si se quiere paternalista del ex emperador 
Bao Dai, quedaba afirmada la independencia del 
país y solicitada la garantía de la Unión fran¬ 
cesa contra la empresa belicosa que surgía en 
•1 Norte y amenazaba con establecer ahora un 
gobierno basado en la conquista. 

A pesar del debilitamiento de Francia en 
©sos años, la guerra promovida por los ex gue¬ 
rrilleros del Norte, ahora un tanto aislados, no 
fue un problema serio para los franceses. Pe¬ 
ro cuando los comunistas de China tomaron la 
ventaja en la guerra civil contra el Kuo Min- 
Tang, se convirtieron en vecinos de los norviet¬ 
namitas. Inmediatamente después del armisticio 
que puso término a la guerra de Corea, tras¬ 
ladaron a Indochina poderosísimos medios mi¬ 
litares, atrapando y ap’astando a los franceses 
en Dien Bien Phu. 

La intervención china provocó la interven¬ 
ción de las potencias afectadas y éstas acorda¬ 
ron en Ginebra un armisticio inmediato, la se¬ 
paración de los dos sectores del país por un 
paralelo elegido con gran ventaja de los más 
fuertes en el lugar, de quienes dependía la paz 
y que dejaba en el lado Norte una mayoría sus¬ 
tancial de población. Se acordó también un 
nuevo plebiscito para una época relativamente 
próxima destinado a decena* - un gobierno co¬ 
mún . 

Los documentos secretos sustraídos al Pen¬ 
tágono y publicados por "The New York Times' 1 
con el apoyo de la Suprema Corte do Washing¬ 
ton, revelan el secreto a voces de que el gobier¬ 
no americano puso tropiezos a la verificación 
del plebiscito. Y éste es el título revalidado del 
régimen norvietnamita para acudir a las armas 
con el fin de reunificar el país, como lo hicie¬ 
ran los "yankees" contra los confederados en 
1865 y los coreanos del Norte contra los del Sur 
en 1950, apenas liquidada la revolución china, 
seguida de inmediato por la guerra de Corea. 

Pero si se quiere apreciar el título de Vie- 
nam del Sur para defenderse del asalto de sus 
compatriotas, evocaremos tan sólo un recuerdo 
y daremos un dato. £1 recuerdo es la resolu¬ 
ción heroica de defenderse cen armas en las 
manos de más de medie millar de seminaris¬ 
tas y alumnos superiores de un colegio cató- 

Socialismo 
y utopía 

No hay nada de ilógico en el deseo de los desharri- 
pados de apoderarse de las riquezas de los poderosos; ello 
forma parte, en realidad, de la ley de la vida animal. El ¡ 
oso roba las colmenas y el lobo los rebaños y cuando ¡a ; 
cruda naturaleza de garras y dientes "se extiende i su ■ 
dimensión humana, no hay nada irracional en la teoría de ■ 
Marx de que. alcanzando el poder, una clase social pro- i 
cede a devorar a otra". Pero lo que sí es irracional es ! 
suponer que, al robar la colmena, el oso asume la indus- 1 
tria de las abejas o que. al atacar al rebano, el lobo ¡ 
se vuelve tan pacifico como un cordero. Es sorprendente que j 
un hombre de tan elevada inteligencia como Marx pueda 
haber creído en un canibalismo ritual en el plano social; 
que al arrebatar I» fuerzas de la producción a la burguesía 
y centralizarlas en manos del proletariado, este último ad¬ 
quiriría automáticamente la habilidad de ia clase dirigente. 

Y es igualmente curioso que un hombre del calibre mental 
de Lenin pueda haber intentado llevar tai magia a la prác¬ 
tica. 

General J. f. C. Fulíer, en "La Dirección de la Guerra'' 


lico cercano a Hanoi, asediados por sus com¬ 
patriotas como por una manada de lobos, y a® 
los cuales nada más se supo El dato es que al 
tomar las armas los nortinos, dos millones d® 
pobres gentes abandonaron su ambiente y per¬ 
tenencias y huyeron hacia el Sur en busca d» 

refugio. , 

Apoyados ahora por esa organización bue¬ 
na para todos los usos, las Naciones Unidas, 
representada en Vietnam por los Estados Uni¬ 
dos y simbólicamente por Corea del Sur, Aus¬ 
tralia y Nueva Zelandia, los survietnamitas lu¬ 
chan por segunda vez a lo largo de mas d® 
veinte años contra los conciudadanos comunis¬ 
tas que se proponen gobernarlos Bin participa¬ 
ción de ellos, con el criterio propio de los ven¬ 
cedores enardecidos por la guerra. La guerra 
que sostienen los vietnamitas del Sur es pura 
y exclusivamente defensiva, como lo es abso¬ 
lutamente la guerra de los americanos. Inclu¬ 
so los ataques aéreos que a pretexto d® des¬ 
trucción de usinas y carreteras se desvían ma¬ 
liciosamente hacia la población, haciendo víc¬ 
timas numerosas en forma cruel, son exclusi¬ 
vamente procedimientos disuasivos, no ofensivos 
Nadie pretende conquistar a los norvietnamitas 
Ellos y su comunismo están en su tierra a sal¬ 
vo de cualquier daño desde el momento mismo 
que dejen de atacar al vecino. Por lo tanto, 
mientras no estén dispuestos a quedarse en paz, 
la guerra no puede tener fin. 

¿For qué razón, entonces, toda la prensa, 
radio, televisión, universitarios, políticos y has¬ 
ta clérigos claman a través de todo el mundo 
para que los atacados dejen de defenderse en 
vez de pedir que los atacantes dejen de agre¬ 
dir? 

En primer lugar, la razón de derecho común 
que puede aducirse para fundar este criterio ea 
mala Ella consiste en que una minoría nacio¬ 
nal, por importante que sea. no puede segre- 
garse del resto del país. Que este criterio está 
muy lejos de la uniformidad en el terreno in- 
ternacicnal. lo comprueban muchos casos de los 
cuales los más conocidos son Irlanda, India, 
Alemania. Corea Ahora bien, la gritadera en 
torno a Vietnam silencia absolutamente estos 
casos y oíros que invalidan el argumento. Por 
consiguiente, el motivo de la campaña no es 
éste, no es de derecho común. El motivo es, 
pues, otro. Y efectivamente, 69® otro existe y 
salta a la vista. Es el siguiente: 

Fuera del mundo comunista existe un gran 
número de comunistas y filo o cripto-comunistas 
para quienes lo que interesa en Vietnam no es 
la paz. como no le interesa a los propios diri¬ 
gentes norvietnamitas, sino la victoria comunis¬ 
ta. Por esta razón, sin la más somera mirada al 
devastador sacrificio que exigen del pueblo viet¬ 
namita, desean solarnente prolongar la guerra 
todo lo necesario' para cansar a los otros, par¬ 
ticularmente a los norteamericanos que están 
allí por interé* político y no vital, y ganar la 
paz sin compromiso, por la victoria. 

Pero, aparte los comunistas y filo comunis¬ 
tas. existe también en el mundo libre un vasto 
sector de demócratas subjetivistas cuya idea e® 
que hombres y pueblos tienen derecho a su» 
propias idea» y que. siendo las de los comunis¬ 
tas fanáticas e intratables, no por eso es lícita 
oponerse a ellas por la fuerza, siendo preciso 
•vitar la contradicción y choque mediante aque¬ 
lla forma de apaciguamiento que dé resultado, 
independientemente de los supuestos que impli¬ 
que ia paz. Esto significa en todo caso que lo» 
principios liberales rigen en el mundo libr* y 
lo» comunistas en el suyo. En el presente caso, 
los norteamericanos deben volver a casa porque 
en su mundo es ilícito que actúen en la ajena. 
Los survielnctmitas pueden defender su propia 
independencia y los norvietnamitas someterlos 
en virtud de cualgui»! argumento que les ins¬ 
pire su conciencia,, 

Como se ve pof este caso, entre comunista», 
cripto comunistas y subjetivistas se reparte casi 
toda la opinión propiamente pública en Occi¬ 
dente Unos voluntaríamos!® y otros involun¬ 
tariamente, todos ello» desempeñan el impor¬ 
tante papel de quintacolumnistas de! comunis¬ 
mo en la guerra fría, 

. ‘ • '!«♦*>•••■ * ' Mic'frdo Cox 



Iglesia Católica, socialismo y comunismo 


Ochenta «ao»rdot«a hau firmado un docu¬ 
mento en que deciden por el socialismo, mo¬ 
vidos a ello —4icen— por el Evangelio, y abogan 
por un entendimiento con loa marxista-leninista 
en el poder, Recientemente, en un "documento 
de trabólo , -a Conferencia Episcopal chilena sos¬ 
tiene que f s posibla Icr colaboración do loa cris¬ 
tianos en ¿a conetruccrcn del socialismo" y, por 
ende, ccr el marxismo. 

Pare 'a increíble guo personalidades católicas 
tengan e si© lenguaje ctesconociendo totalmente la 
historia ce los últimos cien años. Conviene, pues, 
recorcb.r algunos aspee’os de las relaciones deí 
«ocia- J smo y del comunismo con la Iglesia Ccíó- 
Hca. Ce rao los arriba mencionados d ; cen ser ca- 
tólicivs, sólo veremos la relación desde la Iglesia 
y reducida al aspecto intelectual. 

¿Qué juicios ha vertido la Iglesia Católica en 
esto* últimos cien años sobre el socialismo y el 
comunismo? Nos referirnos a los juicios oficiales, 
tj * a t cnla ^ e( ^' 1° 3 únicos que pueden ser con- 
■Iderados como ( la expresión de lo que piensa la 
lgleaia Como ésto3 son innumerables, nos vamos 
a lltaitar a señalar algunos de ellos. 

Une de los primeros pontífices en hablar c!a- 
ro íobre el particular fue Pío IX, quien, en la en- 
cicbca Qui pluribus" declara que la doctrina co¬ 
munista es "totalmente contraria al derecho na¬ 
tural . Notemos que esta frase indica que se opa¬ 
ne totalmente a la moral que Dios nos ha dado 
y que la Iglesia interpreta en forma infalible. 
Ademas, es bueno fijarse en la fecha del docu¬ 
mento: 1846; as decir, anterior al famoso "mani¬ 
fiesto" de Marx. El mismo' pontífice volverá al 
ataque en 18B4 (Quanta cura) y en 1867 (Sylla- 
bus) en el que condena al socialismo, comunis¬ 
mo, sociedades secretas, etc. 

12 avance de las Ideas socialistas en Europa 
movio g León ^ XIII a escribir una encíclica dedi¬ 
cada a ellas: "Quod apostolici numeris" en 1878. 
Algunas de sus Ideas son sorprendentemente ac¬ 
tuales. Per ejemplo: "Porque si bien los socia- 
lisSis^ abusando del mismo Evangelio a fin de 
engañar más fácilmente a los incautos, tienen la 
costumbre de DESNATURALIZARLO para confor¬ 
marlo a sus doctrinas, sin embargo existe una 
diferencia tan grande entra su perversa dogmá¬ 
tica y la prístina doctrina de Jesucristo, que no 
la hay ni la podría haber mayor". En la misma 
tncíclica el Papa establece los puntos principales 
que opone oí socialismo al evangelio de Jesús: 

a) Niegan la obediencia a los supremos poderes 
del Estado. (Recuérdese las loas a los "revo¬ 
lucionarios" antes del ascenso de Allende). 

b) Predican la igualdad absoluta entre todos los 
hombree. (Con esto se destruye al pueblo or¬ 
ganizado jerárquicamente y se lo convierte en 
masa totalmente oprimida por el partido en 
el poder). 

c) Deshonran la unión matrimonial. (Esto ha pa¬ 
sado a las democracias occidentales, que hoy 
son más socialistas de lo que se cree). 

d) Ataca-? el derecho de propiedad sancionado 
por la ley natural (No hace falta comentar). 

Recordemos que E. Gilson, el filosofo francés 
reconocido mundialmente, decía que el mejor 

pensador del s. XIX fue León XIII. A su juicio, 
era superior a Marx, Engels. Comte, y otros. Pues 
bien, a eie gran pensador le parece que el socía 
lismo es contrario al evangelio y lo desnaturaliza; 
a nuestros teólogos criollos les parece que el 
evangelio exige el socialismo. . . y Ud. ¿a quién le 
cree? 

Nótese que los cuatro puntos mencionados en 
la encíclica: que comentamos Biguen siendo los pi 
lares del socialismo, Por lo cual no cabe decir que 
los tiempos han cambiado. En Europa algunos 
■ocialisfas han cambiado y, por eso, se podría 
Colaborar con ellos (Brand*. Wilson, y otros); pero 
si socialismo criollo es marxista-leninista y no 
ha cambiado. 

El mismo pontífice, ea 1881, en la 'Diutur- 
num illud". califica al marxismo de "peste ver¬ 
gonzosa". En 1884, en la Humanum genus, dice: 
[Comunistas y aocialiatas) / "buscan suprimir el te¬ 
mor de Dios y el respeto de las leyes divinas, 
despreciar la autoridad de los gobiernos, permi¬ 
ten y legitiman la fiebre de la3 revoluciones, de¬ 
ferían hasta la licencia las pasiones populares". 

S. S. Pío XI dictará el documento máximo so¬ 
bre el comunismo Internacional en 1937: "Divini 
redemptoris". También aquí encontramos algunas 
afirmaciones de completa actualidad. Además 
que el lenguaje es tan fuerte o más que el de 
bus predecfi^i -^s: repugnante e Inhumano, mons- 
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truoso. Intrínsecamente perverso, son algunas de 
las flores que echa sobre el marxismo. ¿Sería 
para iniciar el diálogo? Además, declara que el 
marxismo es una teoría tcla’rnente superada des¬ 
de el punto de vista científico desde hace mucho 
tiempo . . 

Fío XII no dedicó una encíclica a! problema, 
pero hizo alusión cr él en numero-as ocasiones. 
Así, por ejemplo, en el mensaje de Pentecostés 
de 1941 y en los mensajes navideños de 1312, 
1947, 1951, 1353. 

Claro está .qcs hay algunos desmemoriados 
que creen que la histeria comenzó ccp Juan XXIII 
y su concille. Conviene, entonces* cus recorde¬ 
mos algunos "ascúes de Ia3 encíclicas d3 este 
pontífice y de! actual. 

En la "Water et magistra" (1231). Juan XXIII 
nos recuerda que todas las ideologías que inten¬ 
tan construir un mundo mejor sin Dios están con¬ 
denadas al fracaso. Se refiere, incluso, a "la re¬ 
finada barbarie" de les que persiguen a nuestros 
hermanos en la fe en nac’one3 europeas y asiá¬ 
ticas. Recuerda con aprobación la doctrina de 
la Rerum Novarum, de León XIII; de la "Qua- 
draaésimn anno" de Pío XI, y los radiomensajes 
de Pío XII. Per lo v'-fo él no creía que la histo¬ 
ria comenzaba con él Mucho se ha dicho que 
Juan XXIII, en la encíclica que comentamos, ha¬ 
bla de la necesidad de una "soc ? a!ización" del 
mundo. Pero el pontífice no se refiere en abso¬ 
luto al socialismo, sino aue se limita a compro¬ 
bar un hecho histórico. Veamos sus propias pa¬ 
labras: "(Es) un progresivo multiplicarse de las 
relaciones de convivencia, con diversas formas 
de vida y de actividad asociada y como institu- 
cionaliración juríd’ca" En esto consiste la socia¬ 
lización Pero, en seguida, el Papa expresa el 
deber de permitir que estas asociaciones gocen 
de una autonomía efectiva respecto da los pode¬ 
res públicos, que es lo contrario de lo que quie¬ 
re el socialismo. 

En 1963 aparece la encíclica "Pacem in te- 
rris". Aunque no se refiere directamente al mar¬ 
xismo ni al socialismo, establece algunos prin¬ 
cipies incompatibles con éstos. Así insiste en la 
necesaria libertad de los organismos intermedios 
frente al poder civil Preconiza el principio de 
"subsidiariedad" que pene un límite a los pode¬ 
res públicos, límite que es totalmente desconoci¬ 
do por la doctrina socialista. 

Pablo VI ha sido aún más explícito que su 
predecesor en esta materia Así, en la encíclica 
"Ecclesiam suam", de 1964, dice textualmente: 
"Estas son las razones que NOS OBLIGAN, como 
han obligado a nuestros predecesores —y 
con ellos a cuantos estiman los valeres religio¬ 
sos.— A CONDENAR los sistemas ideológicos 
que niegan a Dios y oprimen a la Iglesia, siste¬ 
mas identificados frecuentemente con regímenes 
económicos, sedales y políticos, y, ENTRE ELLO°. 
especialmente, EL COMUNISMO ATEO". Imposi 
ble ser más claro y terminante. 

En 1367 apcuece otra encíclica que nos inte 
resa: "Pcpulorum pregressio". En ella, el pontí 
fice actualmente reinante recuerda las encíclica.-. 
Rerum Novarum (León XIII), Quadragesimo armo 
(Pío XI), Mater et Magistra (Juan XXIII) y Facem 
in terris (luán XXIII). Como se ve, Pablo VI tam¬ 
bién sabe historia. El Pontífice llama nuestra 
atención hacia la necesidad de programas y de 
planificación del desarrollo para que sea más 
efectivo, pero advierte: "Pero ellas han de tener 
cuidado de asociar a esta empresa las iniciativas 
privadas y I 03 cuerpos intermedios. Evitarán asi 
el riesgo de la colectivización integral o de una 
planificación arbitraria que, al negar la libertad, 
excluiría el ejercicio de los derechos fundamen¬ 
tales de la persona humana". Y un poco más 
adelante es más explícito aún: "Toda acción so¬ 
cial implica una doctrina. El cristiano no puede 
admitir la que supone una filosofía MATERIA¬ 
LISTA Y ATEA, que no respeta ni la orientación 
de la vida hacia hacia su fin último; ni la liber¬ 
tad ni la dignidad humana". 

En mayo de 1971, el Sumo Pontífice le h~ 
dirigido una carta al Cardenal M. Roy, en oca 
sión del octogésimo aniversario de la encíclica 
'"Rerum Novarum". En este último documento 
de su pontificado, el Papa es claro en condenar 
las tres ideologías político-sociales más en boga 
en nuestros días: Socialismo, Comunismo y libe¬ 
ralismo. Recuerda también a la Iglesia oprimida 
por sistemas totalitarios y a los católicos que son 
inconscientes de las injusticias sociales o que "sa 
dejan «educir por ideologías revolucionarias". 


Claramente afirma Su Santidad; "No perienwf 
ni al Estado, ni tampoco a les partidos político^ 
que so cerrarían sobre sí mismos, el tratar d® 
imponer una ideología per medios que desembo-» 
carien en leí dictaaura ds los espíritus, la paoí 
de tocias . Más claramente aún expresa su pan-» 
sctmierric: "El cristiano que quiere vivir su fe en 
una acción politice:, concebido como servicio, 
tampoco puede adherirse s'n contradicción a sis¬ 
temas ideológicos que se oponen radicalmente o 
en los puntos sustanciales a su fe y a su con-» 
cepcic-u asi homar© . F :oi c ,.'*tsniQ5 sen el mar¬ 
xismo, el socialismo y el liberalismo. Fronte r>{ 
socialismo el pontífice matiza su pon. a mentó. 
En eíe:*o, hay diferentes modos de entender e- 3 !g 
palabra. Sin embargo, no hay que olvidar q u « 
el socialismo se inspira en una concepción rali, 
glosa "incompatible '-en la fe". Otro tanto habría 
que decir del liberalismo, que hoy parece ser un 
defensor del individuo frente a Ja dictadura so¬ 
cialista-marxisla. Pero hay que advertir que el 
liberalismo es una "concepción errónea de la au¬ 
tonomía del individuo". 

Nos parece que todos los que saben leer, 
habrán notado cómo la Iglesia se mantiene en 
su doctrina, mientras hay algunos incapaces dm 
eII °- JOTACEO. 

Una gran verdad 

Comentando la última elección extraordinaria en 
Valparaíso, señala el Partido Comunista, en declara¬ 
ción aparecida en “El Mercurio” de Santiago el día 20 
dri mes pasado, una realidad que. a nuestro juicio, es 
una gran verdad: 

"Más explícitamente, voceros de la oposición sos¬ 
tienen que el resultado de la elección fue algo así 
como una advertencia al Gobierno en el sentido 
de que el naís no acepta los cambios en perjui¬ 
cio de la democracia y de la libertad. Esta ad¬ 
vertencia es irreal, puesto que la voluntad deci¬ 
dida del Presidente de la República y de los par¬ 
tidos que lo acompañan es actuar y operar, y así 
lo demuestran los hechos, dentro de ios meca¬ 
nismos constitucionales y legales que rigen hoy 
o que se vaya dando la mayoría de los chilenos". 

Todos los partidarios del candidato triunfante han 
señalado que la democracia y la libertad han sido las 
grandes triunfadoras de la jornada electoral recién pa¬ 
sada. sin darse cuenta de que con ello no hacen más 
que incurrir en un sofismo del cual ya es hora que se 
den cuenta. 

I.a democracia y la libertad ‘‘electoral’’ constituye¬ 
ron el campo donde se dio la lucha por obtener la dipu¬ 
tación vacante y no una de las alternativas en juego. Es¬ 
to se demuestra fácilmente si suponemos, por un momen¬ 
to. que el ganador hubiese sido el candidato socialista 
Hernán del Canto. De haber sido así, ¿no se habría te¬ 
nido que convenir que su triunfo fue tan democrático ▼ 
libre como lo fue el del Dr. Marín? Si se afirma que lo 
que se jugó fue la democracia y la libertad, de haber 
ganado Del Canto, tendríamos que aceptar que ellas per¬ 
dieron en forma “democrática y libre”, lo que es nn evi¬ 
dente absurdo. 

Y no se nos argumente en contra dieiéndonos qu« 
toda la intervención electoral del Gobierno habría vicia¬ 
do h decisión popular en el caso de un triunfo oficialis¬ 
ta. En esto de los vicios de una elección dejemos ouo 
tiren la primera piedra los que estén libres de pecado. 
Chile hace mucho caudal de su “tradición democrática’*, 
pero la verdad es que en este país nunca ha habido elec¬ 
ciones castas y puras como vírgenes. 

¿QUE SE JUGO Y QUIEN GANO EN VALPARAISO? 

En Valparaíso se enfrentaron, por un lado, las fuer¬ 
zas marxistas y. por e) otro, la Democracia Cristiana, el 
Partido Nacional y la Democracia Radical; mientras aqué¬ 
llas ofrecían una organización social concreta —nefas¬ 
ta—, éstos no ofrecían nada que no fueran vaguedades, 
lugares comunes y repetidos slogans carentes de todo 
contenido _ 

I.a Democracia Cristiana afirma tener su propia fór¬ 
mula de socialismo que adjetiva de comunitario pero 
hasta ahora nadie ha podido saber en qué consiste ni 
en qué se resuelve, a pesar de haber sido gobierno du¬ 
rante los últimos seis años. Toda su “vía no-capitalista 
de desarrollo” no pasa de ser el efecto de la confusión 
mental de sus teóricos. 

Por su parte, el Partido Nacional ofrece la “Revolu¬ 
ción chilena”, término que da para todo v que. en el 
fondo, no sirve para nada. Es. en la práctica, la inde¬ 
finición pura. 

En Valparaíso el marxismo fue derrotado, ni más 
ni menos, que por un elemental instinto de conservación 
individual y social que. ante el peligro evidente de diso¬ 
lución, desorden y tiranía que el marxismo representa, 
hizo que los votantes se aferraran a la primera alterna¬ 
tiva que se les presentó para derrotarlos. 

Es claro que si los partidos y grupos de oposición 
no ofrecen una alternativa real y concreta, y no sólo no¬ 
minal. al comunismo, ese instinto de conservación y es« 
sentido común de que hicieron gala los porteños, clau¬ 
dicará. Asi, el triunfo marxista es cuestión de tiempo. 
Cuando él advenga, no rasguemos vestiduras ni llore¬ 
mos como mujeres lo que no supimos defender como 
hombres. 



NACIONALIDAD Y NACIONALISMOS 


Es frecuente que se Invoque el "nacionalis- 
pao" como fuente inspiradora de una actuación 
eolítica. También es frecuente ver multiplicarse 
[os partidos o movimientos que adoptan, como 
característca esencial suya, una posición políti¬ 
ca "nacionalista". Por otra parte, en los tiempos 
actuales, y ^te el hecho de la ascensión al po¬ 
der de lo» partidos marxistas, se ha acentuado 
•n nuestro país la tendencia a buscar en el na¬ 
cionalismo la fuerza capaz de oponerse de una 
manera eficaz a aquéllos. 

¿QUE ES EL NACIONALISMO? 

Sin embargo, cuando se busca saber qué es 
•1 nacionalismo, o qué entienden por ello quie¬ 
nes lo adoptan como posición propia, se hace 
difícil llegar, tomando como punto de partida lo 
que los nacionalistas dicen sobrs el naclonalls- 
too, a una respuesta clara acerca de la natura¬ 
leza de éste. Es posible enumerar una serie de 
características Ldentlilcables con una posición 
; nacionalista en política, pero por lo general no 
sirven, ninguna en particular ni todas en su con¬ 
junto, para conlormar una definición. Y esa 
m'sma multiplicación de los movimientos nacio¬ 
nalistas, apuntada ya, manifiesta de manera 
clara la carencia de un criterio común para juz- 
gqr el significado de gn término cuyo uso —eso 
mí — es común. A pesar de todo esto, una posi¬ 
ción "nacionalista" en política suele, en una 
primera Instancia, provocar simpatía hacia ella. 
Es que, en principio, el término pone en Juego 
la referencia a lo que es la base real de la vida 
política de los pueblost aquello que los une de 
modo natural y previo a la Introducción, ya ar¬ 
tificial, de todos esos gérmenes de división Incu¬ 
bados en la* ideologías políticas. Hay en la 
tendencia "nacionalista", encerrado en ella, una 
especie de naturalismo político, nacido como una 
reacción contra las Imposiciones extrañas a la 
realidad viva y concreta de la sociedad. 

La ba9e del nacionalismo es, en principio, la 
nacionalidad. Y hay que decir "en principio", 
porque ésta es. como realidad viva, la natura¬ 
leza compleja, en cambio aquél eg por lo ge¬ 
neral un intento de esquematizar en "posiciones" 
políticas las exigencias de la vida nacional. Con 
esto sucede como con la personalidad de los 
Individuos: ella existe de modo natural como 
fundamento y raí* de todo un actuar; ninguna 
actitud concreta es capaz de expresarla adecua¬ 
damente, por ser aquélla anterior a los actos 
que de ella fluyen. En el orden práctico, quienes 
de hecho, según la expsesión vulgar, tienen "más 
personalidad" son los que nunca la buscan cpn 
particular intención, y quienes, por el contrarío, 
la tienen débil, buscan reafirmarla mediante ac¬ 
titudes que externamente —les parece a ellos— 
la manifiesta, ^educiéndola así a lo que no es. 
Puede, en este sentido, el nacionalismo ser sim¬ 
plemente una manifestación de un complejo de 
inferioridad político, o puede también, en el ex 
tremo opuesto, ser una consecuencia de una 
cierta exhuberancla en la autoestimación de los 
valores sociales propios. 

En todo caso* el "nacionalismo" no basta 
para definir un a actitud política, pues no es 
indicíente para determinar cuáles son los fines 
a los cuales ella ha de ordenarse. Prueba de lo 
cual es que pueden reclamar el adjetivo, por 


Las familias, las "parroquias", las municipalidades, las 
foraciones en que se reúnen todos los ciudadanos, con 
ws libertades jurídicas fundamentales, son los organismos 
^ue componen la Marión y deben, en cuanto tales. Inter- 
¡¡jnlr directamente en la constitución de los cuerpos su- 
flores del Estado: es ésta una expresión más fiel. que 
toalquier otra del sistema representativo 

Antonia ds Oliveira Salazar 


ejemplo, loa socialistas que promueven la na¬ 
cionalización de las empresas extranjeras y 
también aquellos que rechazan el socialismo por 
estar basado en una ideología "extranjerizante". 

Y ambos tienen razón, por el simple motivo de 
que los juicios respectivos se apoyan en pers 
pectivas desde las cuales "lo propio" o "lo na¬ 
cional" aparece sólo bajo un aspecto particular 

Y contingente. Por esto mismo, los argumentos 
de esta clase pueden darse vuelta con bastante 
facilidad, pues no se puede afirmar que, por 
principio, la nacionalidad tenga que sufrir mella 
en sus valores fundamentales por el hecho de 
que en su vida económica se haga presente el 
capital extran;»3ro, ni tampoco porque se pretenda 
aplicar en el país principios descubiertos o ex¬ 
plicados por hombres de otras nacionalidades. 
Si se da extensión universal a este criterio "na¬ 
cionalista por principio", tendríamos que llegar 
necesariamente a una aislación de tipo ascépti- 
co con respecto a todo lo que de una manera 
u otra "venga de fuera": forzando las conse¬ 
cuencias, habría que renunciar a la vida civiliza¬ 
da —que es vida de comunicación — y volver a 
la de lo* salvaje*, que es, por lo demás, lo que 
proponen con mucho idealismo y poquísima in¬ 
teligencia lo* llamadoi "indigenistas". 

El nacionalismo, por *er generalmente un 
intento de reafirmar valore* nacionale* —y no 
le reafirma nada sino en la medida que hay, al 
menos latente, una negación de lo mismo— se 
manifiesta contra algo que, real o supuestamen¬ 
te, viola la unidad nacional. Esto señala dos co¬ 
sas: primero, que las posiciones nacionalistas son 
relativas a aquello a lo cual se contraponen, 
contraposición ésta que es para ellas fuente de 
justificación política. Segundo, que, por lo mis¬ 
mo que las actitudes nacionalistas son manifes¬ 
taciones ae celo por lo propio, mientras más 
débiles sean log rasgos distintivos del país, más 
acentuada se hará la preocupación nacionalista. 
Ejemplo de esto último lo están dando los estados 
recientemente independizados de Africa, que 
reemplazan con un exacerbado nacionalismo la 
falta de títulos suficientes para constituirse en 
verdaderas naciones. En cambio, en las naciones 
europeas sólo accidentalmente surge la necesidad 
de mantener posiciones expresamente nacionalis¬ 
tas, por la simple razón de que la nacionalidad 
existe en ellas de manera, podríamos decir, na¬ 
tural, sin que tenga que ser reafirmada para 
convertirse en punto de arranque de decisiones 
políticas. Lo cual no supone, por cierto, que no 
puedan existir fuerzas contrarias a lo nacional 
P r * n< "ipal de ellas es hoy el "internaciona¬ 
lismo" nivelador de todos los valores que, en 
distintos planos, constituyen las diversas nacio¬ 
nalidades—, fuerzas ante las cuales no deba sur 
gir, como reacción natural, una actitud decidida 
de defensa y que por lo mismo puede ser lla¬ 
mada con pleno derecho nacionalista. Sin em¬ 
bargo, esta no es permanente ni tiene pretensio- 
neg de universalidad, sino circunstancial, en la 
medida en que lo es también aquello que la 
suscita. 

POLITICA NACIONAL Y NACIONALISMO 

Es, en consecuencia, la nacionalidad , y no 
el nacionalismo, lo que puede y debe fundar de 
manera permanente una política. Es esa reali¬ 
dad compleja en la cual se resuelven todos los 
factores constitutivos de un modo concreto e his¬ 
tórico de existencia social humana Precisamen¬ 
te es esto lo expresado en esa feliz expresión con 
que José Antonio Primo de Rivera definió la na¬ 
ción: una unidad de destino en lo universal. En 
efecto, lo concreto de la unidad histórica se halla 
determinada por el fin común al cual se ordena 
el actuar político, traducible, en la medida en que 
está exigido por la misma existencia social, en 
términos de destino; y el contexto en el cual éste 
encuentra justificación as el de la universal rea¬ 
lidad humana, verificada históricamente en la 
cultura y en la civilización cristianas, que no po¬ 
nen limite a las posibilidades naturales de loa 
hombres, sino cauce y motivo. 

La diferencia fundamental entre lo significa¬ 
do respectivamente por los término» de naciona¬ 


lidad y nacionalismo es sementé, en conse¬ 
cuencia, a la que podría establecerse entre per¬ 
sonalidad y personalismo: el princ*ro designa el 
carácter más propio de la realidad scricd en el 
primer caso e individual en el seguido, sin que, 
por lo mismo, se encuentre afectado ninguna 
consideración particularizante y evoiílualmenie 
distorsionadora. El segundo, por el contraríe), se¬ 
ñala algún aspecto particular de aquella reali¬ 
dad con el objeto de destacarla de su cardexto 
y de oponerla a otras realidades que entran o 
pueden entrar en conflicto ccn ella Ningún na¬ 
cionalismo, por esto, puede ser descalificado en 
principio, pero tampoco puede ser aprobado en 
principio, debido a que el plano en que ha de 
manifestarse, si es menester que se manifieste, es 
en el de las aplicaciones concretas y contingen 
tes de la política, y no en «I de sus principios 

Lo cual explica el hecha de que una posi¬ 
ción nacionalista que sea legítima en razón de 
sus causas inmediatas, puede perder su justifi¬ 
cación original si se aporta de ellas; a esto se 
debe precisamente el resurgimiento de tantos na¬ 
cionalismos exagerados" en lo historia reciente. 
Una posición política nacionalista es legítima, en 
consecuencia, en la medida en que exprese, en 
una circunstancia histórica determinada, la 
verdadera exigencia de la nacionalidad Deja 
de serlo si se reconoce un carácter permanente 
a lo que por su misma naturaleza sólo es cir¬ 
cunstancial, pues de esta manera la nacionali¬ 
dad social, consistente en la reducción de ésta a 
de una política, por esa distorsión de la reali¬ 
dad social, conssitente en la reducción de ésta a 
algunas de sus dimensiones puramente accid»"- 


HlSPANOAMEfílCA 

El efecto principal de toda política que bus¬ 
ca en el nacionalismo un motivo permanente de 
inspiración, es la clausura de una nación —su¬ 
poniendo que lo sea verdaderamente— a las po¬ 
sibilidades de comunicación sin recelo en cierto 3 
bienes reales que, por su misma condición, po¬ 
seen un carácter supranacional. Tal como existe 
un bien común a todos los individuos integran¬ 
tes de una sociedad, así también existe un bien 
común a las naciones, el cual es más próximo, 
propio y esencial a ellas cuando han tenido un 
mismo principio histórico y se cimentan sobre 
una cultura y una civilización análogas, si no 
idénticas. Es éste el caso de las naciones hispa¬ 
noamericanas. El nacionalismo celoso y cerra¬ 
do en ellas, en virtud del cual muchos se han 
acostumbrado a considerar a sus vecinos d 0 
frontera sólo como enemigos potenciales, impi ’9 
apreciar el hecho de que todos les valores m íts 
positivos y esenciales de cada una —ésos por 
los cuales son en verdad naciones, y no sólo ivi- 
bus o conglomerados humanos sin destino— son 
comunes a todas. 

Por esto, una política con pretensiones ver¬ 
daderamente nacionales ha de comprender ne¬ 
cesariamente, por parte de cada uno de nuestros 
países, una confluencia hacia fines propios y 
esenciales a ellos, pero, al mismo tiempo, comu¬ 
nes. En otras palabras, es imposible plau , '”*t 
una política verdaderamente nacional, en Chile, 
Argentina, México o cualquier otra de las na¬ 
ciones hispanoamericanas —incluida, por cierto, 
Brasil, partícipe como todas las otras de !a tra¬ 
dición histórica que surge de la Híspanla origi¬ 
naria—, sin que ella contemple una unión.— que 
no es. naturalmente, fusión— también política, y 
no sólo económica, con el conjunto de Hispano¬ 
américa. 

Mientras esto no se entienda y no sea lleva¬ 
do a la práctica, y se siga cultivando en forma 
artificial el aislamiento de cada unidad nado- 
nal, fomentando los celos mutuos y exagerando 
la proyección de les caracteres y las propieda¬ 
des distintivas, nuestras naciones seguirán sien¬ 
do, en el plano Internacional, reinos de taifas a 
merced de su dominación por cualquier imperia¬ 
lismo extraño. 

lean Antonio Widcw. 
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;Derecho a gobernar o a ser bien gobernado? 


Desde el triunfo de la Democracia Cristiana 
M ha hecho mucho caudal de que el Gobierno 
del país lo ejerce el Pueblo. Este fenómeno 
ha visto acentuado con el ascenso de Salvador 
Allende a la Presidencia de la República. Pocas 
■on las veces, de tantas en que se dirije a quien 
quiera escucharlo, en las que no remarca que 
"ahora el Pueblo es Gobierno". 

De tan repetida y manoseada, esta frase ya 
nos deja a todos impávidos, pues sabemos que 
el país es gobernado por unos pocos y que el 
presunto mandato que nuestros políticos —es¬ 
pecialmente Froi y Allende— dicen haber red 
btdo, no es tal, y que en el fondo el Presidente 
no es un Mandatario, ni mucho menos el primero, 
sino que un cabal mandante. Lo mismo podemos 
decir de los miembros del Congreso. 

Toda esta faramalla: del mandato y del go¬ 
bierno del pueblo, a fin de cuentas, »e vuelve 
precisamente contra el pueblo, contra los que 
•n el hecho no gobiernan, ya que los político» 
que ejercen el poder quedan en situación de 
culparlos de sus desaciertos puesto que no ha¬ 
rían más que cumplir órdenes como mandatarios 
que son, según sus teorías. En el fondo, e» una 
manera de eludir responsabilidades que emanan 
de la gestión gubernativa, y de aprovecharse 
de ella en beneficio de grupos y con detrimento 
del bien común. 

En este aspecto, clase magistral dictó la De¬ 
mocracia Cristiana durante los seis años en que 
usufructuó del poder con los resultados que todos 


conocemos y sufrimos. Claro que, haciendo ho¬ 
nor a la verdad, la DC no inventó esta teoría 
sino que la recibió de la torpe doctrina liberal 
que ha sido la tónica de nuestra vida política 
independiente y al alero de la cual crecieron 
y dirigieron al país los Partidos llamados de 
Derecha. La DC y ahora la UP no hacen más 
que sacar las consecuencias de las premisae 
puesta* por los regímenes anteriores. 

Y a todo esto, el pueblo de Chile observa lae 
verdaderas acrobacias de sus políticos con la 
"tranquilidad" que le proporciona el saberse go¬ 
bernante, calidad que se la remarcan cada vei 
que las autoridades propiamente tales cometen 
errores. 

Sin embargo, en el hecho, la realidad es di¬ 
ferente, pues los elegidos por el pueblo gobier¬ 
nan, algunas veces, y desgobiernan y desorde¬ 
nan en la mayoría de los casos. 

Frente a esto, el pueblo gobernado tiene un 
derecho muy olvidado en esta época y que con¬ 
viene recordar y actualizar, especialmente ahora 
en que el mal gobierno toca límites inverosími¬ 
les. , 

Este derecho es el de "ser bien gobernados . 
Así, según un notable político español, la de¬ 
mocracia, más que en el derecho de gobernar 
consistiría en este otro: el de ser bien gobernado. 

Como hemos dicho en otras oportunidades, 
el gobernar no es algo que se defina por mayo¬ 
ría de votos sino por la naturaleza a que co¬ 
rresponde, esto es, el construir un orden social 


entre los habitantes de un país qu© tenga pof 
la virtud de la justicia que manda dar a 
cada uno lo "suyo", tanto en deberes como «N 
derschos. Y ssta determinación ds lo suyo ei 
una cuestión racional, objeto de demostración y 
cuya aplicación concreta queda entregada a 1$ 
prudencia de quien lleno el poder. 

Ahora bien, el pueblo tiene derecho a se| 
bien gobernado en un doble plano: en el de lo* 
principios y en el de la aplicación concreta dd 
estos principios a las circunstancias del paí^ 
Lo más importante son, sin duda, los principio^ 
pero no basta; es preciso que sean aplicados f 
bien aplicados. 

Por lo tanto, sobre estos dos aspectos puede 
recaer el juicio a la gestión de uija autoridad 
y la posibilidad consiguiente de ejercitar el de« 
recho que comentamos. 

Los principios son objeto» de demostración 
que produce certeza, ya que son de caráctef 
universal y, bajo este aspecto, la política es unt» 
ciencia que desprende sus conclusiones del es* 
ludio de la naturaleza humana que permanecí 
inmutable a través del tiempo y a pesar de 
cualquier mayoría de votantes. Por ello, el pri¬ 
mer principio que debe ser afirmado por todd 
gobernante es. el de que en su gestión se orierx 
tara por los dictados de la razón que, precise» 
mente, es capaz de conocer la naturaleza Hu¬ 
mana y no por los caprichos de mayorías d 
minorías, y que su objetivo será el bien común 
—el justo orden social que mencionamos— y nal 
el bien de una clase o grupo de la sociedad. 


UN CAMBIO EN LA 
NUEVA MISA 


Después de varios meses de reclamaciones, por par¬ 
te de muchos sectores de la Iglesia, a la Santa Sede por 
el contenido del Novus Ordo Missae y de la Institulio 
Gene-ralis que lo precedía, a causa del carácter equivoco 
de los textos en que se debe expresar la presencia real 
y corporal de Cristo en la tucaristía y et carácter emi¬ 
nentemente .sacrificial de la Misa, la Sagrada Congrega¬ 
ción para el Culto Divino ha publicado, en junio de 1970, 
una rectificación al texto de la Institulio. Destaca la que 
afecta a su párrafo 7, en que se enuncia la naturaleza de 
la Misa. 

Ha sido y sigue siendo grande el clamor, sobre todo 
en Francia, Italia y España, provocado por esta innovación 
revolucionaria que desfruye una de las tradiciones funda¬ 
mentales de la Iglesia latina. La Santa Sede ha escucha¬ 
do, sin" embargo, ese clamor, y ha accedido a cambiar 
una mínima parte de lo solicitado, reconociendo, con ello, 
dos cosas: 1) que el texlo primitivo de la Institulio Gene- 
ralis era efectivamente equívoco; y T¡ que la reclamación 
pública que esto ha provocado —encabezada por la car¬ 
ta al Papa de los Cardenales Oltaviani y Bacci— no im¬ 
plica una desobediencia a la Santa Sede ni un desacato 
a la autoridad pontificia, por lo mismo que esa autoridad 
ha atendido a parte de las demandas reconociendo, con 
elfo, su justicia. , , 

El texfo antiguo del párrafo 7 de la Institulio decía 
así: "La Cena del Señor, o Misa, es la santa asamblea o 
congregación del pueblo de Dios que se reúne, bajo la 
presidencia del sacerdote, para celebrar el memorial del 

Señor”. , j . c - 

El nuevo dice así: "En la Misa o Cena de! Señor se 
convoca y reúne al pueblo de Dios bajo la presidencia oei 
sacerdote que representa la persona de Cristo, para ce e- 
brar el memorial del Señor o sacrificio eucaristía). Por 
el cual, en esta reunión loca! de la santa Iglesia se rea¬ 
liza de modo eminente la promesa de Cristo; Donde dos 
o tres se reúnen en mi nombre, Yo estaré allí, en mecho 
do ellos" (MI. 18, 20). Pues, en efecto, en la celebra¬ 
ción de la Misa, en ta que se perpetúa el sacrificio de la 
Crui, Cristo está realmente presente en la misma asam¬ 
blea reunida en su nombre, en la persona del ministro, 
en su palabra y, de modo sustancial y permanente, bajo 
¡as especies eucaristías”. 

Ante las reclamaciones sobre el carácter completa¬ 
mente equívoco de li expresión original del párrafo 7, 
los funcionarios vaticanos afirmaron que aquéllo no prcr 
tendía ser una definición de la Misa, sino una mera des¬ 
cripción. Sin embargo, la forma lógica era la de una de 
finición .(Cena dominica slve Mlsia est..,). La nueva for¬ 
mula reúne en cambio todas las notas esenciales compren¬ 


didas en una definición de la Misa: esta vez, no obstan 
te, se la expresa como una descripción (In Missa seu Ce¬ 
na dominica... ele.). 

Al cambiar el texto del artículo 7 de la Instiiutio 
General», así como el de muchos otros, con el objeto de 
expresar "más plenamente o más claramente la doctrina" 
l'Notitiae” órgano de la Sagrada Congregación para el 
culto divino), la Santa Sede, por medio de la citada Con¬ 
gregación, ha reconocido implícitamente que la infención 
de quienes han redactado tanto la Institulio como el mis¬ 
mo Novus Ordo no ha sido, precisamente, la de expresar 
claramente la doctrina, sino —como lo manifiesta espe¬ 
cialmente el "Examen crítico" presentado al Papa por ¡os 
Cardenales Oltaviani y Bacci— la de extender un velo 
Sobre todos los puntos de doctrina que pudiesen ser un 
obstáculo al valor "ecuménico" de los nuevos textos. In¬ 
tención cuya realización fue confirmada por la acogida 
que tuvo el Novus Ordo en medios protestantes, los cuales 
niegan el carácter sacrificial de la Misa y, por lo mismo 
la presencia sustancial de Cristo bajo las especies del pan 
y del vino. 

Ahora bien, lo que ahora ha sido modificado ha sido 
sólo la introducción al Novus Ordo ()a llamada Institulio 
General»), pero no éste, cuya redacción ha obedecido a 
la misma intención referida, la cual, si bien no invalida 

la fórmula de la consagración, hace ambigua y oscura la 
expresión de lo que en la Misa verdaderamente ocurre, 

hecho que, indudablemente, puede ser causa —y así so 
está viendo en muchas partes— de una actitud profana- 
ioria del Santísimo Sacramento. Sobre este punto, y pa¬ 
ra terminar, citamos un comentario de Louis Salieron, pu¬ 
blicado en su libro "La nouvelle messe" (cit. en "Itine- 
raires", n. 150, febrero 1971, p. 14); 

"Cuando una idea inspira un texlo cuidadosamente 
construido, ella termina siempre por imponerse. La in¬ 
tención de! autor asegura la coherencia Ínfima del texlo 
y da como resultado, al fin, lo que se buscaba Añora 

bien, la intención de los redactores de la nueva misa nos 
es conocida. Ellos mismos la han expresado en la Imfi- 
Julio General», que, no lo olvidemos, es la presentación, 
la "exposición de motivos" del Ordo Míisae. Si ha sido 

preciso rectificar profundamente la Institulio mediante co¬ 
rrecciones sustanciales a los artículos más importantes, es 
porque su doctrina era por lo menos equivoca. Querían 
hacer una misa "ecuménica", aceptable para los protes¬ 
tantes, y daban de la misa una definición que era más 
que nada la de la cena luferana. 

"La 'presentación' de la misa ha sido modificada, 
pero el 'texfo' mismo de la misa permanece tal cual". 


Encerrado en este principio va, entre otros, el 
d* respetar, fortalecer y acrecentar aquellos or¬ 
ganismos que forman la estructura natural da 
toda sociedad, esto es, la familia, el municipio, 
los gremios y demás sociedades inferiores a la 
que la persona entra para satisfacer sus nece¬ 
sidades. Es lo que se conoce con el nombre de 
principio de subsidiaridad" en virtud del cual 
el Estado no puede suplantar a esos grupos in¬ 
feriores en sus funciones específicas, sino que deba 
ayudarlos y controlarlos para que cumplan sa 
deber, ya que el hombre entra en sociedad a 
medida que lo necesita y en la medida que lo 
necesita. 


- u-iimiG cbiui 

principios como básicos, su gobierno es malo y 
potencialmente Uránico, pues deja abierta la 
puerta para toda clase de abusos y atropellos. 
Contra él cabe, entonces, el ejercicio del derecha 
a ser bien gobernado del modo que las circuns¬ 
tancias aconsejen en cada caso, 

El problema se presenta en la concreción d« 
los principios a la práctica. Aquí decide la virtud 
de la prudencia, que es la encargada de señala» 
cual es la forma más adecuada de hacerlo Es 
una virtud absolutamente -racional y por eso es 
por lo que el ser prudente es un modo de sef 
mtehgente. A ella se refiere San Pablo llamán¬ 
dola prudencia del espíritu", que da "vida y 
paz j la contrapone a la "prudencia de li 
carne que no e S mas qu e un modo de ser co¬ 
barde y que tan extendida está en nuestra épa- 


De acuerdo a lo anterior, sf alguien estima 
que esta mal gobernado, podrá exigir el cumpli¬ 
miento de este derecho —que es deber para los 
gobernantes— de la manera que le parezca más 
conveniente sin olvidar que su ejercido pued» 
convertirse en un deber para él, pues »I bien, 
común prima sobre todos los bienes particulares 
Y la^ suerte de un país no puede dejar indiferente 
'r ninguno de sus habitantes. 

GONZALO IBAÑEZ 
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